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fácil cobro.-Oorresponsales en Paris, A. Lorette rué Oaumailín 
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El SF. Obispo 
Kl leléí^raío, con su terrible la­

conismo, nos comunicó a\ or en las 
pi'imPFBs horas de la LarJe, la tris­
te noticia (le que el que en vida 
ÍUü sacerdole modelo, obispo vene-
•"«ible, celosísimo y queridísimo 
'^aslor de es'a Diócesis de Garla-
Sena, el Excmo. é lllmo. Sr. doctor 
'Ion Tomás Bryan y Livermoore, 
liabía dejado de existir, víctima do 
•"apldísima enfermedad, en Alba-
í'ele, donde se encontraba eu el 
desempeño de sus funciones epis-
'¡opales. 

La Diócesis de Gai'lagena que 
í̂ uenta entre sus Pastores a ilusli-es 
f'urpurados y eminencias indiscu­
tibles, acaba de perder con la 
lliuerte de su Prelado otro mas de 
'o8 quo coij, su talento y virtudes 
''onli-ibuy'eron á que esta Diócesis 
fío declinara de la altura eu que se 
colocó desde los primeros siglos 
«le la Iglesia. 

El Excmo. Sr. Bryan fué presen­
tado para esta Diócesis el 28 de 
Abril de 1884, preconizado e] 10 de 
Noviembre del mismo año y con­
sagrado el 25 de Enero de UiST); 
habiendo tomado posesión el 5 de 
í'eb'rero; ha durado, por consl-
Suienle su pontificado 17 años; dú­
lzante todos ellos rigió con envi-
<Jiable acierto los destinos de la 
iglesia de Caitagena, y lué tan ce-
'Q80 y lao amante de su» Diocesa-
"ios, que su recuerdo jamás se bo-
'''•ará de nuestra memoria. 

Esluilió el latín y las hnmanida-
''eaeo el colegio de Santa María, 
^erca de Birníngham en Inglate-
•"fa. bajo la dirección del célebre 
•¡ftrJenalWissemaD.Más tarde cur­

so en la Escuelí Central de l'arís 
donde obluvo el di[)loma de inge-
niei'o civil y se graduó en Filoso­
fía eu la ÍJniv'ersidad Geulral de 
iMadrid. Después de ser sacerdote 
ingrehó en l<» Academia Pontificia 
de Nobles Eclesiásticos de Roma, 
estudiando la Teología en la cele-
bi-e Universidad Qi-egpriaiM 4Í»I>-

ile recibió el grado de doctor. 
Adornado de grandes prendas 

de carácter, cuantos tuvieron la 
salisfacdón de besar su anillo vie­
ron en él más que al hombre ele­
vado, al Pastor cariñoso desvelado 
incesantemente por el bienestar de 
sus hijos. Practico todas las virtu­
des, y de una manera eminente la 
caridad, de la que fué Apóstol in­
fatigable Su dotación íntegra era 
destinada á socorrer desgracias y 
á enjugar lagrimas. En justa dis­
tinción á su celo Apostólico duran­
te la epidemia colérica de 1885, fué 
condecorado con la cruz de Bene-
íicencia de primera clase. 

Inició con verdadero inlerás en 
su Diócesis cuanto su celo apostó­
lico le sugh'lera, celebrando dos 
concursos á curatos, para lo que 
tuvo que vencer Innumerables 
ol)staculos; organizando las confe­
rencias leológico-morales para el 
cloro;formalizando estatutos para 
la Santa Iglesia Gatedr-al y para el 
Seminario; dando, en suma, impul­
so poderoso oon su celo A las obras 
benéficas moralizadoras del pue­
blo como Círculos Católicos, Con­
ferencias de San Vicente, Escuelas 
Dominicales, etc. 

lía publicado una serie de Pas­
torales que por SÍ solas bastan pa­
ra acreditarle como sabioj sus Pas­
torales sobre «El libre pensamien-
tos *E1 liberalismo», «La libertad 
de enseñanza y el ateísmo políti­
co», son documentos que le harán 
pasar á la posteridad, lleno de In-

moi'talidad y de gloiia. De estas 
Pastorales, alguna como «El Libe 
ralismo», se ha traducido á todos 
los idiomas del mundo 

El Sr. I). Pedro Díaz Gassou en 
su obra «Serie de los Obispos de 
Cai'tagena». transcribe una frase 
de uno de nuestros grandes hom­
bres que dice: aGuandó se lee al 
Obispo Bryan se piensa que es un 
sabio; cuando se le oye, que ej un 
ijentíeman; cuando se le ti'ala que es 
el hombre más bueno del mundo.» 

El Iltmo. SI-. Bryan era además, 
Prelado domésti(!o de Su Santidad, 
Caballero de la Instilutiva Orden 
militar de San Juan de Jeru-salem 
y Condecorado con la gran cruz 
de Isabel la Católica. 

¡Descanse en paz el venerable 
Prelado, gloria de la Iglesia de 
Cartagena y honra y prez del es­
clarecido Episcopado Español! 

B. Bodrlguez harto. 
Presbítero, 

Ltm autoi'idiidcH (le In Miirtiuií'a «iguen 
ettiidiiiiido \n» tiiedidaa que se delien t«iiiar 
para alivi.ir la trilito situaciúu de nquelloM 
Uuliitiviit4>s. 

No Imy IIIÚ8 que dog caminos, 
QuitAi'lo») de euiuodio ó Itajarle IOR IIUIIIOH 

lili volcáu. 

Leouio»: 
«Kii Valaiieia, ii>ientta<i so djscutf» ayer 

el pt-uHupaeato eu la Juuta niiiuicipal (l« 
awciudps, «e oyú fuera del (jalón ruido de 
l>ofetadH8.* 

^V qué era? '~-
Uii perioílista que discutía con un conce­

jal 11 puñetazos. 
Por cierto ijue ni pt'ililieo lo extraCú el 

Ruceso, poi-que en la orden dol día uo figu­
raba seuiejante pelea. 

Dleen de Viena qu» te lia publicado un 

duci'uto ini|)crinl di.-solvleiidi) liis dietii» de 
la alta, y bnja Austiia. 

¡Disolver la dieta I 
Cualquier dia oiinos decir que un Rabio 

do la clase do misan tropo» lia logrado con­
densar la Nonibia. 

Al .Sr. líonioro líobled.i se Its achaca lii 
siguieiit« íhiM: 

«li» necesario en cuanto wn.ja la crisis 
echar todo el agua al molino «n favor de 
un gobierno de concoiitraciüii.> 

Como le co,i«ra aquí la crisis al .Sr. Jío-
niero, se quedaba el molino sin dar una 
vuelta. 

Es decir, sino sacaba las ngu.ts del mar. 

Hablando un periódico de la anunciada 
y no celebrada sublevación caíliaUi, dice: 

<La tranquilidad ort completa «ii toda la 
Peníiisnla y «ea porque, eu efecto, se trata­
ba de agiotistas <iue d última hora han re­
trocedido al ver descubierto su Juego, sea 
que la especie fuera una do tantas echada i. 
volar para entretenimiento do denocupadofi, 
ello es que nos h«mos ahorrado esa ver-
güenza.» 

Pero uo Irt plancha. 
Porque si lo<lo lo quo ha pasado ora bro 

Día, resulta una touuidurii d» pelo do niur-
ca mayor, espccialmeuto para la policía. 

Felicitémosnos ixirquc no ha habido na­
da^ mas corramos uu velo. 

Leemos: 
«En .Santander, el ayuntamiento HO ha 

pronunciado contra una orden del gober­
nador, mandando cerrar las t^ibornas .4 las 
diez de la noche. 

La indignación es explicable, sabiondo 
que el alcalde <>s Perico San Martín. 

Y quo Perico San HaHíu es . . . nn fciber-
iicro.» 

Vamos, ya. 
Ahora me explico la procedencia de la 

orden. 
Como lio la dalia el alcalde, la dio el go 

bernador. 
Y ha resultado un conflicto de autorida­

des bajo el cual palpita una cuestión de 
interés. 

¡Córcholis cómo va desbancando á don 
Qui.jote el ganapán de Sancho! 

a Mifii .1/ 

Sti discurso on los juego» florales de Car­
tagena, y su obra «Amor y P«dagogfa.> 

IV 
Dejamos al señor ITnaniuuo en el último 

artículo, diciendo que así como después de 
beneficiar los escoriales romanos, hallaron 
loscartagineseR los ricos y nuevos fllonw, 
de Ignnl modo removiendo las cenizas y los 
escombro» acumulados, bnaqaemos el alma 
popular quo nos enseñe á espaQolizarnoa. 

En su constante, su continua, su pers«-
gnidora idea, el hombre, la patria, la edu­
cación que hace al hombre libre y A la pa­
tria la engrandece. Será una obsesión, seril 
t;il vez una neurastenia especial, pero I."» 
tiene tau arraigada en su alma, le douiina • 
de tal manera, le atrae con t«l fuerza, qu« 
ni nn momento d* su vida le deja, ni i\ }a-
mií» consiaiite en apartar su imaginación 
un instante de ese ideal que persigne. 

T>a prueba más evidente no» la dio al fi­
nal de tu elocuente discurto; t«nfaqueda» 
cirio algo á la Reina de la fiesta: debía MI-
Indaila como representación de la poesía, 
do la hermosura, de la idealidad; dobía de­
cirle algo como mujer, y ünamuuo que no 
sabe decir nada qne no sea sólido, que no 
encierro nn pensamiento profundo, n i l i -
rige á la hermosa Reina y i, sn bellftima 
corto y les dice que, la mujer ha de ser la 
más ftol guai-dadtrn del alma patria, cog't-
íl«t d mano de mujer aprendimos á dar n«es-
Irog primeroí» pasos, y cogidos tí mano de 
mujer entramos en la vida d^l trabajo y la 
famiUa, 

Piense por lo tanto la majar, qne tiene 
I una alta represontacióu en In sociodad, cual 

es la de formar al hombre y tostener en él 
el alma patria. 

En este certamen, dice, te reina por un 
niomor.to, allí en el hogar, se loina y se 
.ifobierna. Eso debe pensar la mujer; al go-
boruar debe hacer quo á la vez qno el cati­
no broto e» el corazón del hombre para su 
familia y 8ii»oniejante, el cariflo á la pa­
tria que es la familia graude. 

Y ahora desfiuó» de haber molestado tan­
to i'i nuestros lectores por lo áridn del asun­
to, nos pregtiutamos ¿porqué se ha discuti­
do tiuito este discurso*; 

Probad los Cognacs de HENRI GARNIER y C. 
;aa5aRgarfni7ariiirmiBf. immmm mmmm. 

U 

jB acoerdo do cuando .Micha tenia trece años. 
K>a UD gantilísimo doncel de soDrosadaa me­

jillas, labios carnoaito» (toda su persona era carnoal-
lla j ' rfgorJe's), ojos hilmedos y casi A flor de la rara, 
pulorauíeuto pf Inado y pulido, cariñoso, limídc—¡ca­
ramba, una verdadera señorita!—Una sjla cosa rao 
dliiKaBtaba en é': rcíasa inny poco, pero cuando se 
j-eia enseñaba dosagradableiueote nna dentadura 
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quieo «nnturaimeutR» ñola couipreodiat Pero, le esti­
maba... le aguantaba; y como era una mujer muy 
honesta y y do un teiiiperameuto muy frío, en toda 
su vida ni siqu'ci a una so'a vnz habla pacato ol pen-
s.-itniento en otro «objet)», .Vt^réguesa que estaba ab­
sorta por completo en un principio por los cttidndos 
de su propia salud, que en efecto era dedicada; des­
pués, por los ataques de su marido, que le inspira­
ban algo «si oomo un terror supersticioso: y A la pos­
tre, por su único hijo, Migoelito («Micha»), & quien 
educaba ella sola con extremado celo. Su marido la 
dejaba libre para ocuparse de Micha, pero oon la ex-
ptesa condición de uo tia^pnsar nunca y con ningún 
protexto, k s limites, prefijados de una vez para siem­
pre, dentro de los cuíUes liabi.a t'e realizarse todo en 
su casa. 

Vaya na ejemplo, entre otros muchos: por Mavids-
des y Año Nuevo tenia Micha permiso psra disfrazar­
se con los criaditos; mejor dicho, era una cosa que 
llegó & ser obligatoria . En el resto del año, ni pensar­
lo: ¡hubiera tenido que ver! 

Wr, 
K-4̂ j>>̂ K•-r̂ î ---̂ <̂-''̂ »r>̂ <̂--̂ Sfr̂ |̂ *̂as>̂ <̂-̂ '̂  

f INO al mundo (recuerdo la fecha, era en 1828; 
en IcB dominios patrimoniales de tu padre, 

en nn rincón extraviado de uno d« los mAt remoto» 
goblorno» do la resrlón de las estepas. Me ac«erdo de 
su padre coma si estuviese *qaf: era on verJadeio hi-
dalgro campesino, de verdad, de rancio ftbolcuKo, un 
hombre piadv-so, coa alj;o de emf.aqae, bastaiitA io«-
truido para st» época, un poco corto do aloanoes» para 


